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La  acción  en  París. — Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  aetor 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  plazoleta.— A  la  derecha,  primer  térmiuo,  fachada  posterior  de 
un  gran  teatro  con  puerta  practicable.  Sobre  ella  un  farol,  a  cuya 
luz  se  lee  un  letrero  que  dice:  entrada  al  escenario.  En  la  de- 
recha, segundo  término,  comienza  una  calle  a  la  que  se  supone 
que  recae  la  fachada  principal;  entra  por  esa  bocacalle,  al  comen- 
zar la  acción,  un  torrente  de  luz.  Foro,  varias  casas;  en  una  de 
ellas,  que  estará  iluminada,  hay  un  letrero:  restaurant  x.  Foro 
izquierda,  continuación  de  la  calle.  Segundo  término  izquierda, 
entrada  a  un  café  de  mediana  apariencia.  En  el  centro  de  escena, 
una  farola  con  las  luces  encendidas. 

(Al  comenzar  la  acción,  mucha  gente  va  de  derecha  a 
izquierda;  se  supone  que  acaba  de  terminal  la  repre- 
sentación. Van  en  un  grupo  CABALLEROS  1.°  y 
2.'  En  otro  SEÑORA  y  SEÑORES  1.°  y  2.Q  y 
sale  en  seguida  grupo  de  POLLITOS,  formado  por 
seis  u  ocho  jovencitos.  A  la  puerta  del  escenario  esta- 
rá ROMÁN,  con  librea  de  portero.  RICARDO  y  SERA- 
FIN a  la  puerta  del  café.) 

MUSICA 

(Recitado.) 

¡Qué  preciosidadl 
¡Es  encantadoral... 
¡Deliciosa! 

¡Es  muy  bonita...  pero  muy  bonita! 


Cab.  l.o 
Cab.  2.o 
Señ.  l.o 
Señ.  2.o 
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Señora 

Skñ.  2.o 

Pol.  1.° 
Pol.  2  o 

Pol.  1.° 
Pol.  2  o 
Pol.  le 
Pol.  2  o 

Ser. 

Ríe. 
Ser. 

Ríe. 
Ser, 


Pol.  1  o 
Pol.  2.o 
Pol.  l.o 


Pol.  2.o 
Pol.  l.o 


{Chico,  chico...  no  es  para  tanto!  ¡En  escena 
todas  las  mujeres  parecen  bonitas! 
Bien,  pero  yo  no  me  refería  a  la  tiple,  sino 
a  la  opereta. 

¡La  Nelly  está  divina  en  ese  papel,  chico! 
No  está  mal.  Pero  a  mí  me  parece  mejor 
como  mujer  que  como  artista. 
¡Lástima  de  muchacha! 
¿Por  qué? 

¡Aseguran  que  os  decente! 
¡Qué  horror! 

(RICARDO  y  SERAFIN,  que  están  parados  a  la  puerta 
del  café  avanzan  un  poco.) 

Mira,  Ricardo;  está  saliendo  la  gente  del  tea- 
tro... Entra  en  el  café...  Aún  tardará  en  salir. 
Pero... 

Espérame.  Yo  voy  a  ver  si  han  hecho  efecto 
tus  gardenias. 
¿Me  avisarás? 

Sí,  hombre  sí;  en  cuanto  vaya  a  salir  tu 

ideal,  te  llamaré...  Anda.  (Ricardo  entra  en  el 
café;  Serafín  se  dirige  a  la  puerta  del  escenario  y  en- 
tra. A  Román  al  pasar.)  Hola,  Román. 

¿Queréis  que  la  esperemos? 
¡Es  una  idea! 

Oye,  oye;  ya  me  acuerdo  de  la  canción  de  la 
primavera.  Ahora  veréis:  c Salve,  Prima- 
vera»... 

No  es  así,  hombre...  «Salve,  Primavera»... 
Eso,  eso  es... 


Cantado 


Pollitos  ¡Salve,  Primavera, 

toda  luz  de  sol! 
¡Salve,  placentera 
madre  del  amor!... 
Canta  con  tus  brisas  y  tus  flores 
himnos  al  amor  de  mis  amores!... 
¡Juventud  encantadora, 
primavera  de  la  vida, 
de  besos  y  risas 
es  tu  canto  embriagador!... 
¡Sueño  de  alegrías 
y  de  glorias  y  de  amor! 

(Se  han  acercado  a  la  puerta  del  escenario.) 
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Rom.  Advierto  a  ustedes  que  si  esperan  a  la  seño- 
rita Nelly  se  van  a  cansar  Ha  salido  con  el 
actor  Borelli  por  la  puerta  del  público. 

Pol.  l.o  ¡Pues  nos  ha  fastidiado!...  (Yéndose  hacia  la  iz- 
quierda,) 

Pol.  2.o      ¡Y  lo  que  se  ha  perdido!... 

(RICARDO  asoma  por  la  puerta  del  café  y  avanza.) 

Pol.  l.o  ¡Ricardo  aquil... 

Pol.  2.o  ¡Salud,  truhán! 

(Dándole  una  palmada.)  (Todos  le  rodean.) 
RlC.  ¡Hola!...  (contrariado.) 

Más  perdonad... 
Tengo  que  hacer... 
Quiero  esperar 
a  una  mujer... 
¡A  una  mujer!... 
Pol.  l.o         ¿Ya  tu  futura  no  es  Elvira? 
Ríe.  ¡Nunca  he  fingido 

yo  tal  pasión!... 
¡De  Nelly  es  hoy  mi  corazón! 
Pol.  2.o  ¡Bella  mujer! 

Otros  ¡Es  ideall 

Pol.  l.o  ¡Es  una  niña  encantadora! 
Pol.  2.o  ¡Una  muchacha  angelical! 
Ríe.  ¡Dejadme,  pues,  amigos  míos! 

Varios  ¡Quizás  tu  empeño  sea  un  mal! 

Pollitos       Con  una  artista  hay  que  temer... 
¡Muy  peligrosas 
son  para  el  querer! 
¡Son  flores  venenosas! 
Pol.  2.o  Coquetas  todas  son. 

Ríe.  Las  gracias  os  doy,  amigos, 

más  ya  es  Nelly  mi  pasión. 
Pollitos    (Aparte.)  ¡Pobre  tontín!...  Está  muy  mal... 
¡Y  su  dolencia  ya  es  mortall 
¡Ataque  de  romanticismo! 
¡¡Un  cataclismo  sentimental!! 
¡Pobre  Ricardo!  ¡Qué  humorista! 
¡Ser  marido  de  una  artista! 

(Burlándose  de  él.) 

¡Que  loares  un  triunfo  ideal!... 
(Yéndose.)  Salve,  Primavera, 
toda  luz  del  sol...  etc. 
Ríe.  ¡Qué  me  importa,  si  es  mi  amor! 

¡Toda  mi  iluFÓn! 
¡Ilusión  encantadora! 
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r       i  ¡Para  mí  sus  risas, 
para  mí  su  voz 
llena  de  candor. 
Para  mí  sus  besos 

de  gloria... 
.para  mí  sus  frases 
c  de  amor!... 

¡Amor  soñaba  mi  fantasía 
mas  ya  mi  sueño  toma  vida! 
¡Es  pura  y  buena! 
¡Ella  es  mi  pena 
y  es  mi  alegría! 
Yo  de  sus  labios 

esperaré 
risas  o  llanto. 
¡Mi  mal  quizás  encontraré! 
Míis  ella  un  día  escuchará  . 
de  mi  querer  el  dulce  canto, 
mis  esperanzas  y  dolores, 
!  y  con  su  amor  el  bien  será; 
de  mis  amores, 
de  mis  amores 
!        el  dulce  bien  será. 

(En  cuanto  termina  la  música,  Ricardo  se  dirige  a  la 
izquierda  entrando  en  el  café.  Por  la  derecha  asoman 
;  varias  jóvenes  ALUMNAS,  que  quedan  en  segundo 
término  comentando  algo  con  agitación  y  señalando 
nacía  la  puerta  del  escenario.  Se  apagan  los  focos  que 
se  suponen  en  la  puerta  principal  del  Teatro,  y  co- 
mienza a  escasear  el  tránsito.  En  cambio,  algunos  in- 
dividuos, se  han  situado  en  los  sitios  más  obscuros  de 
la  plazoleta.  Por  la  puerta  del  escenario  salen  de  tarde 
en  tarde  los  artistas;  a  la  salida  de  alguna,  se  acerca 
alguno  de  los  que  esperan  y  hacen  mutis  juntos.  La 
A  LUMNA  1.a  sale  del  escenario  dirigiéndose  al  grupo 
de  sus  compañeias.) 
AlüM.  1.a     (a    Román,   que   estará  en   la  puerta.)  Buena8 

noches. 

ALUM.  4.a     (a  sus  compañeras.)  Ya  viene,  (a  Alumna  1.a)  Por 

la  puerta  del  público  no  ha  salido. 
Alum.  1.a  ,Ni  por  esta  tampoco.  Pero  debemos  esperar 
aquí  Me  he  enterado.  Borelli,  nuestro  gran 
actor,  se  va  siempre  del  teatro  por  esta 
puerta 

Alum.  2.a    Pues  esta  noche  no  se  escapa...  O  nos  pone 
el  autógrafo  o  le  arañamos... 


Varias       Sí,  sí..* 

Alum.  4.a    Venid,  escondámonos. 

Aí.um  1.»   Alumnas  del  Conservatorio,  futuras  glorias 

del  arte...  jal  eSCOnditeí  (Se  ocultan  foro  derecha 
riendo.  Salen,  al  mismo  tiempo  que  SERAFIN  por  la 
puertecilla  del  escenario,  algunas  CORISTAS,  diciendo 
al  salir:  «Buenas  noches,  buenas  noches,  Román».) 

Sek.  Hola,  Román;  buenas  noches. 

Rom.         ¿Be  va  usté  ya,  señorito  Serafín? 

Ser.  ¡Sí...  Oye,  ¿qué  hace  ahí  esa  gente?  (por  ios  que 

esperan  en  la  esquina  ) 

Rom.         Esperar  a  la  Nelly-.  No  es  usté  solo  quien 

tiene  buen  gusto. 
Ser.  ¿Yo?...  ¿De  modo  que  tú  me  crees  enamora- 

■  do  de  la  artista?  ' 
Rom.  Naturalmente. 

Ser»  ¡Estás  aviado!  Pero,  ¿tú  me  imaginas  capaz 

de  enamorarme?  ¡Y  de  una  tiple!...  Eso  se 
queda  para  los  cursis  y  para  los  primos. 
Rom.  Yo  creía...  - 

Ser.  ¡Quita  allá!...  A  mí  lo  que  me  interesa  es 

que  la  Nelly  se  entienda  o  se  case  con...  un 
amigo  mío. 

Rom.  ¡Ah,  Vamos!  (Con  picardía.) 

Ser.  ¡No  seas  malicioso!  Mira,  Rcmán;  yo  hago 

comedias  para  los  escenarios,  pero  las  que 
producen  son  las  otras,  las  que  se  represen- 
tan en  la  vida  real.  Entre  manejar  cómicos 
y  cómicas  o  manejar  hombres  de  carne  y 
hueso  que  hacen  lo  que  yo  quiero,  creyendo 
que  hacen  lo  que  quieren,  hay  una  gran 
distancia...  y  mucha  diferencia  de  dinero. 

Rom.  Y  usté...  ¿maneja  hombres? 

Ser.  ¡Y  mujeresl 

tioM.  ¿La  Nell)?... 

Ser.  También.  Toma.  (Dándole  una  moneda)  Cuan. 

do  salga,  dile  que  ronda  por  aquí  el  joven 
de  las  gardenias  ..  ¿Comprendes?... 

Rom.  Sí.  Lo  de  todas  las  noches.  ¡Ay,  ay!  ¡Y  yo 

.i.  que  creo  que  el  de  las  gardenias  es  usté! 

Ser.  ¡¡Yo!!  ¡con  lo  caras  que  están!  No,  hombre, 

por  Dios!  ¡Yo  soy  un  hombre  práctico!  Bue- 
no, hasta  mañana.  (Yéndose.) 

Rom.  Mañana  no  trabaja  la  Nelly. 

Ser.  Ya  lo  sé.  ¡No  se  te  olvide  eí-o!  ¡Tiene  gracia! 

¡Grardenias...  y  por  amor!  El  día  que  se 
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casen  Ricardo  y  la  Nelly,  me  pagarán  a 

buen  precio  las  gardenias...  (Acercándose  al 
café.) 

(8ale  RICARDO,  impaciente,  nervioso.) 

Ríe.  ¿Sale  ya? 

Ser.  Dentro  de  un  momento.  Ta  ramo  de  garde- 

nias ha  producido  hoy  aún  más  efecto...  Yo 
creo  que  debes  ya  decidirte  a  hablarla, 
chico. . 

RlC.  ¿Crees  tú?  (Entran  los  POLLITOS.  Empiezan  a  agio- 

merarse  todos  en  la  puerta  del  escenario.) 

Ser.  Espera.  Mira. 

Ríe.  ¡Es  ella! 

Ser.  Calla  y  no  seas  tonto. 

ROM.  .  (Avanzando  a  la  esquina.)  Sixto;  el  auto  para  la 

señorita  Nelly. 

RlC.  ¡Es  ella!  (intenta  acercarse.) 

SER.  Ven  acá.  (Sujetándole.) 

Ríe.  Déjame. 

SfcR.  ¡Quieto!...  (Sale  TOMASA  cubierta  con  un  magnífico 

abrigo  y  rápidamente  gana  la  esquina,  entre  los  pollos 
que  la  jalean  y  se  van  tras  ella.) 

Rom.  Buenas  noches,  señorita  Nelly. 

Pol.  l.o  ¡Bravo! 

Otro  ¡Olé  por  la  artista! 

Otro  ¡Bien  por  la  Nelly! 

Otro  ¡Bravo,  niña!...  ¡Eso  es  una  mujer!  (vanse  to- 
dos tras  ella.) 

Ríe.  ¡Suéltame!...  ¡Ah!...  ¡Ya  es  tarde!...  • 

ROM.  (Ve  el  espectáculo  y  se  mete  en  el  teatro  frotándose 

las  manos  y  riendo.) 

Ser.  ¡Tonto!  ¡Si  esa  es  su  doncella!  La  Nelly  huye 

de  exhibiciones  y  envía  por  delante  a  su 
criada  para  que  los  moscones  la  jaleen! 
¿Ves?  ¡Todos  detrás  de  la  Tomasa!  Dos  autos 
siguen  al  suyo...  Y  luego,  la  Nelly  saldrá  con 
el  primer  actor,  con  ese  bueno  de  Borelli  o 
con  su  padre...  y  tranquilamente  se  irá  hacia 
su  casa.  Ven.  Créeme  a  mí.  Entremos  en  el 
café.  ¡Desde  áhí  se  ve  bien  esa  puerta!  Pero... 

Oye,  oye.  (Mirando  bacia  segunda  izquierda.) 

Ríe.  ¿Qué  pasa? 

Ser.  ¡Mira! 
Ríe.  ¡Mi  padre! 

Ser.  Sí.  ¡tGntra!  (Se  meten  en  el  café  precipitadamente.) 

(Entra   ROSAN   por   segunda   izquierda  comiéndose 
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unos  pasteles,  y  lentamente  se  dirige  a  la  puerta  del 
escenario.) 

Ros.  ¡Decididamente  lo  consigo  esta  nochel  Con 

millones  no  se  resiste  nadie!...  ¡Ehl  ¡Por- 
tero!... 

Rom.         ¿Qué  hay?  ¿Qué  deseaba  usté? 

Ros.         .Espere  usté  un  momento.  ¿Usté  gusta? 

Rom.  Gracias. 

ROS.  Pues  tome  esto.  (Dándole  unas  monedas.) 

Rom.  Mil  gracias.  (Aparte  )  También  este  viejo  bus- 
ca a  la  Nelly. 

Ros.  Y  ahora  dígame,  ¿está  todavía  dentro  la  se- 
ñorita Nelly? 

Rom.  (Aparté )  ¿No  lo  decía?  ¡Ja,  ja!  (a  Rosán.)  ¡Hom- 
brel...  La  condigna  es  que  ha  salido  ya...  (ai 
oído.)  pero  aún  no  ha  salido. 

Ros.  ¡Quiero  hablar  con  ella! 

Rom.         ¿Con  la  Nelly? 

Ros.  Sí,  señor...  ¿Qué  pasa?  Necesito  verla,  hablar- 

la, que  me  atienda,  que  me... 

Rom.         Pero,  señor...  ¡A  la  edad  de  usté! 

Ros.  Oiga,  ¿y  qué  le  importa  a  usté  mi  edad? 

Rom.  Hombre,  a  mí  nada...  pero,  ¡a  ella!...  Le  pre- 
vengo que  es  una  muchacha  decente. 

Ros.  ¡Decente!  Pues  mejor...  Eso  deseaba  yo...  Dé- 

jeme pasar! 

Rom.  (Aparte.)  ¡Qué  barbaridad!  ¡Pues  no  le  ha 
dado  poco  fuerte!  (a  Rosán,  que  intenta  entrar  a 
la  fuerza.)  ¡Le  digo  que  no  puede  serl 

ROS.  ¿Que  no,  que  IIO?  (Enfurecido  ) 

(SERAFIN  sale  del  café  y  se  interpone.) 

Ser.  ¡  Mi  querido  señor  Rosán! 

Ros.  (üu  poco  desconcertado.)   ¡Hola,  chico!  (Aparte.) 

¡Muy  oportuno!  (a  Román.)  Bien,  pues  vol- 
veré. Dele  esta  tarjeta.  (Entregándole  una  tar- 
jeta.) 

Ser.  ¿Qué  le  trae  a  usté  por  aquí,  señor  Rosán? 

Ros.  Pues...  me  trae...  ¿Gustas? 

Ser.  Aproveche...  Un  asuntillo  de  faldas,  ¿eh? 

Ros.         ¡No  vas  mal! 

Ser.  Qué  me  ha  de  decir  usté...  ¡Si  esa  Nelly  trae 

de  cabeza  a  medio  París!...  ¡Jóvenes,  viejos, 
pobres  y  millonarios  van  trás  ella  como 
moscas! 

Ros.  ¡Mira  tú,  hombre...  mira  tú!...  Oye,  oye...  ¿Tú 
la  conoces? 
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Ser.  A  ella  muy  poco;  pero  si  usté  quiere  le  pre- 

sentaré a  su  maestro,  el  actor  Borelli  y  él... 

Ros.  Sí,  sí;  muy  bien.  . 

Ser.  .  ¿Quiere  usté  que  le  esperemos?  ¡Debe  estar 
al  salir! 

Ros.  No,  aquí  en  la  calle  no.  Da  orden  de  que  nos 

avisen  en  aquel  restaurant.  ¿Te  parece?... 
Allí,  una  docenita  de  ostras  por  barba,  una 
botella  de  Sauterne  y  unos  pasteles... 

Ser.  jNo  está  mal!  Vaya  usté...  Román,  (se  acerca 

al  teatro  y  habla  aparte  con  Román.) 
ROS.  (Yendo  hacia  el  restaurant.)Habrá  imbécil...  ¡Pues 

no  me  cree  un  viejo  verde! .. 
Ser.  (Alcanzándole.  Aparte.)  ¡Delicioso!  Otro  elemen- ! 

to  dramático.*  Una  rivalidad  amorosa  entre 
el  padre  y  el  hijo,  (a  Rosán.)  ¡El  mundo  es 

nuestro,  señor  Rosan!  (Entran  los  dos  en  el  res- 
taurant.  Las  ALUMNAS  avanzan  un  poco.) 

Música 

Alum.  Llegad...  Llegad... 

Otras  ¡Sale  Borelli!-.. 

BoR.  (a  Román,  saliendo  por  primera  derecha.) 


Recitado 

No  olvidéis  esos  ramos 
del  padre  de  la  Nelly. 

(ROMÁN  entra  primera  derecha.  Aparte,  avanzando.) 

¡El  viejo  es  el  cariño 
de  la  artista  hechicera!... 
Es  artista...  y  aun  puedo 
llamarla  niña  y  buena. 
¡Qué  sencilla  y  humilde, 
qué  bondadosa  y  bella! 
Insensato  cariño 
que  de  mi  alma  te  adueñas; 
¡si  yo  no  fuera  un  viejo!... 
jsi  ella  niña  no  fuera!... 

Cantado 

Alum.  l.d         Valor  me  falta  para  hablar... 
Alum.  2.a  ¡No  hay  que  temer! 

¡Yo  me  decido! 

¡Señor  Borelli! 
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A  LUM.  1  a 
Bor. 


¡Señor  Bórelli! 

(sorprendido  al  verlas.)  I 

¡Oh,  qué  placer!...  La  Primavera 
ya  ha  venido! 


¿Qué  queréis?  (Recitado^). 
A  LUM.  1.a    (Cantado.)  ... 

Quisiera... 

Todas  .  Tener  su  retrato. 

Bor.  Alviejo  artista  le  enamora 

.        tal  petición,  gentil  y  halagadora.. 
Y  .a  falta  de  retratos 
c         yo  os  daría... 
.¡Amor! 
Juventud  y  alegría 
yo  os  daría...  , 
Alum.  Pues  ponga  aquí  su  autógráfo... 

(Entregándole  un  álbum,  en  el  que  Borelli  escribe.) 

Otras  Cualquier  momento 

de  su  vida... 
Bor.  Si  digo  de  mi  vida 

la  realidad, 
diréis  seguramente: 

«No  es  verdad.»  (Firmando.) 

Ya  está. 
Decid...  Y  aquella  niña, 
¿es  que  me  quiere  mal? 

(Por  una  que  está  algo  apartada  de  las  demás.) 
ALUM.  (Riendo.) 

Está  enamorada. 
Bor.  ¿De  quién?...  ¿A  ver? 

(Acercándose  a  ella  y  mirándola.  Las  demás  ríen.) 

¡Qué  bella  y  qué  ideal'... 
No  tema,  Uiga  quién  es  él... 

(Las  otras  ríen  y  señalan  a  Borelli  con  picardía.) 

¡¡Que  yol!  (Asombrado  y  riendo.) 

¡Burla  de  amor  cruel! 
Casi  he  caído  en  el  engaño...  ;  -  - 

mas  ¡ay!...  el  tiempo  dice:  ¡desengaño! 
¡Yo  amar  no  puedo,  que  al  humilde  actor 
le  está  vedado  también  el  amorl... 

Yo  sólo  he  de  fingir; 

sólo  en  escena  puedo  amar. 

Hacer  llorar  o  hacer  reir,  ?. 

mas  sin  reir  y  sin  llorar. 
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Y  pues  artistas  vais  a  ser,  ' 
quizás  os  plazca  la  lección; 
para  la  artista  que  es  mujer, 
es  un  estorbo  el  corazón. 

Siempre  en  escena  he  de  vivir; 
siempre  es  mentira  mi  sentir. 
Farsa  el  llorar... 
farsa  el  amar... 
«Es  el  actor... 
¡qué  bien  sabe  engañar!» 
Fingiendo  siempre,  siempre  actor, 

esclavo  de  un  papel... 
soy  lo  que  quiere  allí  el  autor, 

canalla  o  caballero... 
¡lo  que  quiere  hacerme  él! 

Mas  también  tiene  un  alma  el  actor, 
que  se  atreve  a  sentir  y  a  soñar, 
¡y  también  ilusiones  de  amores 
que  nunca  podrá  realizar! 
Condenado  a  engañar  y  a  fingir, 
cuando  sienta  un  amor  ideal, 

dudarán  de  su  amor... 
¡pues  en  él  el  placer  y  el  dolor  es  igual! 

¡Por  siempre  sufrir  dolorl 

¡De  mí  han  de  dudar! 

(Román  cruza  la  escena,  yendo  hacia  el  restaurant.) 

No  podrá 

realizar... 
Alum.  Condenado,  etc. 

Bor.  Adiós,  bellas  amiguitas. 

Siempre  a  sus  pies  vuestro  gentil  galán. 

(Las  Alumnas  hacen  mutis  por  segunda  derecha, 
acompañadas  por  Borelli.) 

Hablado 

Bor.  (Desde  el  foro.)  ¡Adiós,  futuras  artistas!  Que  la 

realidad  no  agoste  vuestra  ilusiones  de  glo- 
ria... ¡Juventud!...  Yo  también  soñé  y  la  glo- 
ria ha  llegado,  pero  mi  juventud  murió...  y 
hoy  daría  toda  mi  gloria  por  tener  vuestros 
años  y  aspirar  al  amor  de  una  mujer...  (Avan- 
zando a  primer  término )  [Nelly!  Ayer  se  detuvo 
ante  el  escaparate  de  una  joyería...  y  fijó  sus 
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ojos  en  un  collar  de  brillantes.  ¡Y  pronto  es 
su  beneficio!  Pero...  ¿de  dónde  sacar  quince 
mil  francos? 

(ROMAN  ha  entrado  un  momento  antes  en  el  restau- 
rant a  avisar  a  SERAFIN  y  KOSÁN.  Salen  todos;  Rosán 
comiendo  el  último  bocado  y  Román  les  indica  a  Bo- 
relli,  y  vuelve  a  la  puerta.  Los  otros  se  dirigen  al 
actoO 

Ser.  ¡Amigo  Borelli! 

Bor.  Querido  Serafín. 

Ser  .  ¿Me  permite  presentarle  a  un  buen  amigo 

mío?... 

Bor.  ¡Con  mucho  gusto! 

Ser.  Señor  Rosán.  (A  éste,  que  se  ha  quedado  aparte 

acabándose  la  ración.) 

Ros.  ¡Voy,  voy!  Servidor  de  usted. 

Ser  El  gran  artista  Borelli,  maestro  de  la  tiple 

del  día,  de  la  prodigiosa  Nelly...  El  señor 
Rosán,  millonario. 

Bor.  Excelente  oficio,  señor. 

Ser  Desea  hablar  con  usté  de  un  asunto  reserva- 

do, que  desconozco,  así  es  que  les  dejo  a  us- 
tedes... Me  están  esperando...  Mucha  suerte, 
señor  Rosán.  Hasta  mañana,  Borelli...  (Estre- 
chando las  manos  de  ambos  y  dirigiéndose  al  café.) 

Vamos  ahora  con  el  hijo...  (Mutis.) 
Ros.  Señor  Borelli,  perdóneme  usted;  pero  creo 

que  no  es  este  el  mejor  sitio  para  hablar  de 
mi  asunto...  ¿Quiere  que  nos  metamos  en  el 
restaurant?...  Unas  ostritas...  unos  pastelitos, 
unas... 

Bor.  Gracias;  espero  a  Nelly...  Pero...  mañana... 

en  mi  casa... 

Ros.  No;  prefiero  explicárselo  aquí  mismo,  mien- 

tras espera...  Mire  usttd,  señor  Borelli,  se 
trata  de  suplicar  a  ustedes,  a  usted  y  a  esa 
señorita  Nelly  que  salven  a  mi  hijo... 

Bor.  No  comprendo. 

Ros.  Espere  usté,  hombre...  Mi  hijo  Ricardo,  el 

único  que  tengo,  está  perdido,  completa- 
mente perdido...  ¡Se  ha  enamorado  como  un 
loco  de  la  Nelly! 

Bor.         ¿Y  qué  quiere  usted?  ¿Que  interceda  en  su 

favor?  (Ofendido.) 

Ros.  ¡No,  hombre;  no!  ¡Pues  eso  podíamos  hacer!... 

¡Si  el  chico  está  para  casarse  con  una  mu- 

2 
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chacha  riquísima!  ¡Lo  que  quiero  es  todo  lo 
contrario;  que  me  lo  desenamoren! 

Bor.  Pero,  caballero...  (Riendo.) 

Ros.  En  serio,  señor  Borelli.  Soy  millonario.  Ne- 

cesito salvar  a  mi  hijo.  Pida  usted  lo  que 
quiera. 

Bor.  Perdón,  señor...  Así,  ni  la  Nelly  ni  yo  acep 

taremos... 

Ros.  Cuidado.  ¡No  hay  ofensa  en  esto!  ¡Ni  preten- 

do pagar  el  favor!...  Pero,  ¿usted  no  ha  ama- 
do nunca?  ¿Y  nunca  se  le  ha  ocurrido  a  la 
mujer  que  usté  quería  pararse  ante  un  esca- 
parate y  decir:  «¡qué  bonita  alhaja!...»  Pues 
eso  quisiera;  que  si  su  amada  o  su  hija  o  la 
Nelly  tienen  un  capricho,  por  caro  que  sea, 
lo  satisfagan  como  yo  satisfaré  el  mío,  gra- 
cias a  ustedes...  ¿Quiere  usted  que  entremos 
en  el  restaurant?  Es  cuestión  de  un  instan- 
te... Le  pueden  avisar  cuando  salga  la  Nelly, 

Bor.  Es  verdad...  (Aparto.)  ¡El  collar!... 

Ros.  Hable  usté...  Decídase...  ¡Y  no  tenga  miedo 

por  pedir!...  ¡Soy  millonario! 

BOR.  Bien...  SÍ...  ¡Román!  (Va  hacia  Román  que  pasea 

por  el  foro  y  habla  con  él  un  instante.) 

Ros.  ¡Ya  es  mío!...  ¡Vamos!  Adelante,  señor  Bo- 

relli. (Entran  en  el  restaurant.) 

Música 

NELLY  (Sale  primera  derecha  mirando  hacia  todas  partes  como 

buscando  a  alguien.) 

Por  fin  ya  gozo  de  mi  libertad, 
no  sé  por  qué  martirizarme  así; 
cien  importunos  al  llegar 
y  mil  galanes  al  salir, 
y  siemprs  igual: 

(Durante  todo  el  número  muy  contenta;  como  una  co- 
legiala.) 

«Qué  bella  y  qué  gentil.» 

Es  mi  ilusión  la  bella  soledad 

sin  el  laurel  del  triunfo  embriagador, 

¡diciendo  siempre  la  verdad! 

¡sin  aprenderme  mi  papel! 

para  gozar  de  amor  y  libertad... 

Por  mi  fe  que  la  artista  más  genial 

es  cual  yo  soy  alguna  vez; 
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bien  que  procure  a  todos  agradar 
más  sólo  a  un  hombre  ha  de  querer. 
Por  mi  fe  que  una  cálida  ovación 

me  entusiasma  de  verdad, 

más  sentirse  amada 

debe  ser  sin  duda 

la  mayor  felicidad. 

(ROMÁN  sale  foro,  ve  a  Nelly  y  da  unos  golpes  en  los 
cristales  del  restaurant.) 

Hablado 

¿Tampoco  se  atreverá  esta  noche?...  ¿Y  Bo- 
relli?. .  Le  esperaré  aquí...  Pero  no  veo  al  jo- 
ven de  las  gardenias...  Sé  que  es  muy  bue- 
no y  sé  que  me  quiere...  y  que  le  quiero; 
pero,  ¿cuándo  acabará  de  ser  tímido?...  ¡Ahí 
¿El?  ¡No!...  ¡Es  BorelliL. 

(Salen  BORELLI  y  ROSÁN  del  restaurant.) 

Kos.  jYa  tiene  usted  los  quince  mil  francos  del 

collar!  Pero  ha  de  conseguir  usted  que  ella 

acceda.  (Guardándose  un  papel.) 
BOR.  ¡Ahora  Verá   USted!   (Adelantando  hacia  Nelly.) 

Oye,  niña:  ante  todo  una  coufesión,  a  boca 
de  jarro...  ¿Tú  estás  enamorada? 

Nelly       (Riendo.)  ¿Yo?...  ¡Qué  gracia!...  ¡No!... 

Bor.  ¿De  veras? 

Nelly       De  veras. 

Bor.  Lo  siento. 

Nelly       ¿Por  qué? 

Bor.  Porque  así  comprenderías  mejor  una  mi- 

sión muy  extraña  que  se  nos  confía.  Queri- 
da Nelly;  se  trata  de  un  compromiso  que 
acabo  de  adquirir  en  nombre  de  los  dos.  Es 
una  obra  de  caridad,  tú  eres  muy  buena...  y 
he  dicho  que  sí  por  ti  también.  Ahí  esperan 
tu  contestación... 

Nelly  ¿No  dices  que  has  adquirido  el  compro- 
miso? 

Bor.  Sí. 

Nelly        ¡Pues  como  si  lo  hubiera  firmado  yo! 

Bor.  Gracias...  pero...  ¡Es  una  cosa  tan  rara!  Un 

muchacho  romántico  y  chiflado,  lector  de 
novelas  cursis,  se  ha  enamorado  de  ti  per- 
didamente. Su  padre,  que  le  ve  adelgazar 
día  por  día,  quiere  que  le  desencantes...  que 
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finjamos  una  farsa  en  que  tú  te  presenta 
como  una  mujer  burda  y  loca,  y  yo  como- 
un  tío  grosero...  ¡que  hagamos  una  obra  de 
caridad!  El  muchacho  ha  soñado  en  ti  una 
princesa  y  su  padre  quiere... 

Nelly  (Le  interrumpe  riendo.)  Sí,  sí...  Que  le  eche  un 
jarro  de  agua  fría.  ¡Una  ducha  de  naturalis- 
mo sobre  su  cabeza  romántica!...  ¡Es  origi- 
nal!... Pues  sí...  ¡Díle  que  sí...  Dile... 

Bor.  Espera.  Señor  Rosán...  (Rosán  avanza.) 

Ros.  Servidor. 

Bor.  (presentándole.)  El  señor  Rosán,  el  papá,  que- 

rida Nelly... 

Nelly  ¡Ah!...  ¿Es  usted?...  (Riendo.)  ¡Ya  me  lo  ha 
contado  todo  el  amigo  Borelli... 

Ros.  ¡Está  loco,  señorita!  Ha  hecho  un  libro  así 

con  todas  las  postales  que  se  han  publicado 
de  usted!  Tiene  todos  los  retratos  que  han- 
insertado  los  periódicos  y  ha  comprado  un 
.  gramófono  para  qüe  cante  todos  los  discos 
que  ha  impresionado  usted  en  su  vida! 

Nelly        ¡Pobrecillo!...  Pues  nada.  Estoy  dispuesta. 

Mañana  sin  falta,  que  no  tenemos  función,, 
curaremos  al  pobre  muchacho. 

Ros.  Pero...  yo  sé  que  los  artistas  no  tienen  mu- 

cha memoria...  A  lo  mejor  olvidan  sus  com- 
promisos... 

Nelly  Señor  Rosán.  Yo  le  doy  a  usted  mi  palabra 
que  mañana  fingiré  ser  la  peor  de  las  mu- 
jeres y  que  curaré  a  su  hijo  de  su  mal  de 
amor.  Y  no  le  perdono  qne  me  ha}7a  obli- 
gado a  ponerme  seria.  (Riendo.) 

Ros.  ¿Palabra,  señorita  Nelly? 

Nelly  Palabra.  Bastaba  que  se  hubiera  compro- 
metido mi  maestro...  ¡Aparte  de  que  será 
muy  divertido!...  ¿Querrá  usted  creer,  señor 
Rosán,  que  va  a  ser  Ja  primera  vez  que  in 
terprete  un  papel  de  mujer  grosera,  mala  y 
canallesca?...  ¡Han  sido  siempre  los  autores 
tan  galantes  conmigo! 

Ros.  Pues  gracias,  señorita...  Muchas  gracias...  Le 

estaré  agradecido  toda  mi  vida..,  (Despidién- 
dose con  algo  de  exageración  se  va  por  foro  iz- 
quierda.) 

Nelly  (Riendo.)  Adiós,  señor  Rosán.  Vaya  con  Dios. 
Bor.         Hasta  mañana,  señor  Rosán.  (Riendo.) 
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Música 


Nelly  Hay  que  inventar  una  ficción 

para  matar  esa  pasión.  (Muy  alegre.) 
Bor.  ¡Actor  y  autor  habré  de  ser! 

¡Verás  qué  argumento 
para  ti  invento! 
Nelly  ¡Que  sea  una  farsa 

que  tenga  vigor 
y  un  poco  de  amor... 
Bor.         Farsa  ha  de  ser...  ¡Y  al  terminar 

nunca  el  amor  ha  de  faltar! 
-Nelly       ¡El  plan  forzado  ya  te  dan!... 

¡Causarle  horror  es  menester! 
Te  has  de  ceñir  muy  bien  al  plan. 
Bor.  ¡Mucho  mejor! 

Nelly  ¡Mala he  de  ser! 

Bor.  Habrás  de  ser  una  mujer 

que  cause  espanto  y  cause  horror. 
¡Una  mujer,  cuyo  placer 
sea  burlar  el  amor! 
Neliy        Y  el  pobre  al  ver  que  soy  así 

cuando  él  soñó  con  una  hurí... 
Bor.  ¡Se  curará! 

Nelly       (Riendo.)     ¡Claro  que  sí! 
Bor.  Y  si  es  que  quieres  que  haya  amor, 

(Con  interés.) 

di  que  estás  loca  tú  por  mí... 
Nelly       ¿Y  para  qué,  mi  viejo  actor? 

Bdr.  ¡Lastima!  (Resignado.) 

Neliy  ¿Lástima? 

¡Así  sería  figurar 

en  otra  farsa  de  amor! 

BOR.  Por  mi  mal  (Medio  aparte.) 

el  tiempo  pasa  destructor. 

¡Y  es  igual 
la  farsa  con  o  sin  amor! 

Por  mi  mal 
mi  vida  puede  ser  peor. 
Pero  yo  a  mi  corazón 

siempre 

dominaré, 
y  aunque  ruja  la  pasión' 
yo  el  actor  seré* 
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Nelly  Por  su  mal 

el  tiempo  pasa  destructor... 
Y  al  pasar 

se  lleva  el  sueño  del  amor... 

jPero  siempre  el  corazón 

ansias  de  amor  tendrá, 

que  es  más  bella  la  ilusión 

si  es  imposible  ya! 
Bor.  ¿A*  qué  insistir 

(Aparte.) 

si  nunca  me  querrá?... 
(Recitado.)  ¡Juventud!...  ¡Juventud!.., 

(Cantado.) 

¡La  haré  sufrir 
mas  nunca  me  amarál 
jLa  hermosa  juventud  no  volverá! 
Nelly  (Aparte,) 

No  sé  su  pena 
cual  será... 

(A  Borelli,  mimosa.) 

¡Yo  tu  tristeza  quiero  calmar! 
Bcr.  ¡Nelly! 
Nelly  ¡Yo  estoy  tan  contenta!... 

Bor.  Amor  quizás 

que  en  ti  despierta... 
Nelly  Pues  tiene  un  raro  despertar... 

¡Yo  a  nadie  puedo  amar, 

pues  nadie  me  enamora 

ni  he  de  enamorarl 
Bor.  Perdón  te  pido.., 

Nelly  No  sé  por  qué. 

(Viendo  a  RICARDO  que  acaba  de  aparecer  con  SE- 
RAFIN por  primera  izquierda.) 

¡Kl! 

Bor.  ¿Qué  tienes,  di? 

Nelly  Nada...  No  sé... 

Recitado 

De  pronto...  un  escalofrío... 
Bor.  Pero,  niña...  ¡Si  has  salido  tan  desabrigada- 

Nelly       Es  verdad  ..  No  pensé...  Como  le  di  mi  ga- 
bán a  la  doncella...  ¿Quieres  hacerme  un  fa- 
vor? Mira,  en  mi  cuarto  está  el  otro.  ¿Quieí 
res  traérmelo? 
Bor.  Pues  ya  lo  creo. 
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Nelly       ¿Te  espero  aquí,  verdad? 
Bor.         Sí;  vengo  a  escape. 

Cantado 

Nelly  Pues  muchas  gracias  te  daré.... 

Bor.  Feliz  aquél 

que  por  obligación 
tenga  este  honor  que  cumplo  con  placer. 
¡Feliz  galán 
que  logre  tu  querer! 
¡Feliz 

quien  lograra  tu  esclavo  serl 

(Mutis  primera  derecha.) 

Nelly       (Hablado.) ¡Sola!  ¡Si  ahora  no  se  decide!  (cauta.) 
¡Hoy  quizás  se  atreva  a  hablar! 

SsR.  (A  Ricardo.)  ¡Ahora!  (Le  empuja  y  riendo  se  va  por 

foro  izquierda.) 
RlC.  (Aparte.) 

Ingrato  amor, 

dame  valor, 

para  expresar 
las  torturas  de  mi  amar. 

Inspírame 

para  encontrar, 
'   el  dulce  acento 
de  un  querer  sin  par... 

(Acercándose.) 

Señorita... 
Nelly  '  ¡Caballero! 
Ríe.  Unas  gardenias  de  mi  jardín 

cogí  para  que  os  dieran 
fe  de  mi  amar. 
Yo,  por  favor, 
quiero  saber 
si  las  dejó  secar... 
Nelly  En  las  gardenias  que  recibí 

yo  vi  una  delicada 
prenda  de  amar. 
Y  una  cogí... 
Mírela  usté. 

(Apartando  un  poco  el  echarpe.) 

¡No  las  dejé  secar! 
Ríe.  ¡Esas  gardenias  saben  decir 

cuánto  es  mi  amar! 1 
¡Cuál  mi  anhelar! 
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¡Cuál  mi  dolor 
si  las  dejó  secar! 
¡Podré  esperar! 
¡Bella  es  la  vidal 

NELLY  (Con  picardía.) 

¡Sólo  esperar! 
Ríe.  ¡Nelly  querida! 

Mil  gracias,  mi  bien. 
¡Gracias,  mi  amor! 

NELLY  (Viendo  que  se  acerca  Borelli.) 

Pronto...  Déjeme  sola,  por  favor. 
Recitado 

RlC.  (Estrechando  su  mano.  )  ¿Pero  cuándo? 

Neu  Y  Yo  le  escribiré.  AdiÓS.  (Ricardo  se  va  foro  iz- 
quierda.) 

Bor.  (Entrando  con  un  gabán.)  Aquí  está...  Permíte- 
me, (poniéndoselo,  a  Román.)  Oye,  Román,  avi- 
sa  al  coche  de  la  señorita  Nelly. 

(Román  se  acerca  a  la  esquina.) 

Nelly  Gracias. 

Bor.  ¿Tú  ves?...  Ya  vas  abrigadita. 

Nelly  Gracias,  Borelli;  eres  muy  bueno. 

Rom.  Cuando  usté  guste, Señorita. 

Cantado 

Nelly  Borelli,  adiós. 

Adiós,  Borelli,  amigo,  adiós. 
Bor.  Abrígate. 

¡Adiós,  mi  niña,  adiós! 
Nelly  Hasta  mañana. 

Bor.  ¡Vé  con  Diosl 

(Acompañándola  hasta  los  bastidores.) 

Mas  también  tiene  un  alma  el  actor, 
etc,  etc. 

(Yendo  lentamente  hacia  foro  isquierda.) 
VOCES         (Muy  lejos.) 

¡Salve,  primavera, 
toda  luz  de  sol! 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Un  salón  espléndido  con  antesalón  acristalado  al  foro.  Un  par  de 
mesitas;  la  de  la  derecha  con  varias  botellas  de  champagne  y  co- 
pas. Dos  puertas  con  cortinajes  a  la  izquierda;  dos  a  la  derecha. 
Mucha  iluminación. 


(Al  levantarse  el  telón  están  bailando  varias  parejas: 
SERAFÍN  con  ELVIRA.  En  primer  término,  senta- 
dos, PAULA  y  CARÓN.  De  pie,  junto  a  ellos,  ROSAN. 
Termina  el  baile.  Serafín  y  Elvira  siguen  hablando. 
Se  forman  en  el  foro  varias  tertulias,  desordenada^ 
mente.) 

Paula        Señor  Rosán,  me  permitiría  dos  palabras, 
¿verdad? 

Ros.  ¿No  podría  ser  en  el  comedor? 

PAULA  Es  SOlo  un  momento.  (Ve  a  Serafín  y  Elvira  y 

va  hacia  ellos,  haciendo  a  Rosan  ademán  de  que  es- 
pere.) 

Ser.  ¡Elvira  de  mi  vidal  ¡Qué  felices  vamos  a 

serl 

PAULA  (Adelantando  un  poco  hacia  la  pareja.)  ¡Eivírínl  (a 

serafín.)  Con  permiso  de  usté,  caballero,  (se- 
parando un  poco  a  Elvira  y  medio  aparte.)  S'  VUel- 

ves  a  bailar  con  ese  mamarracho  te  hago 
papilla,  ¿sabes? 
Elv.  ¡Pero,  mamá!... 

Paula        ¡A  callarl  (a  carón,  aparte.)  Tú,  calzonazos. 

GaRÓN         ¿Qué  pasa? -(Apartando  un  periódico  ilustrado  que 
lee  y  levantándose.) 

Paula        ¡Deja  eso  y  a  cuidar  de  la  niña!,.,  (carón  se 

dispone  a  cumplir  la  orden.)  ¡Ah,  Oye!...  Y  arré- 
glate el  peluquín  que  lo  llevas  ladeado,  (ca. 

rón  se  arregla  el  peluquín  y  se  une  a  Elvira  resigna- 

damente.)  Oiga,  Serafín,  (confidencial.)  Ya  sabe 
usté  que  se  le  aprecia  mucho,  pero  ya  sabe 
usté  también  que  la  niña  es  la  prometida 
de  Ricardo...  Espero  que  haga  usté  el  favor 
de  dejarla  en  paz...  ¡por  lo  menos  hasta  que 
esté  casada! 
Ser.  ¡Señora!... 

Paula        ¡Y  si  tuviera  usté  que  hacer  por  ahí!...  ¡Con 
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lo  animados  que  estarán  ios  teatros  y  la  fal- 
ta que  hará  en  ellos!...  (Riendo  y  dirigiéndose 
hacia  Rosán.) 

Ser.  ¡Señora!... 

Paula        Y  ahora  usté,  amigo  Rosán... 

(Serafín  se  va  acercando  a  Elvira.) 

Ros.  ¿Qué  me  quiere  mi  adorable  Paulita? 

Paula        Pues  solamente  preguntar  a  usté  una  cosa: 

¿sigue  usté  pensando  en  la  boda  de  Ricardo 

con  Elvirín? 
Ros.  ¡Naturalmente! 

Paula  Pues  comience  por  obligar  a  su  hijo  a  no 
hacer  el  papel  de  marido  hasta  que  esté  ca- 
sado. ¡Esta  noche  aún  no  ha  parecido  por 
aquí! 

Ros,  (indicando  segunda  derecha.)  ¡Ahí  le  tiene  Usté, 

fseñora!...  (Entra  Ricardo.)  ¡Kicardo!...  ¡Ricar- 
do!... Mira,  chico;  aquí  te  dejo  con  tu  futura 
suegra.  Arreglaos  los  dos...  Yo  me  siento 
muy  débil  y  no  puedo  luchar  con  ella. 

(Riendo  y  yendo  hacia  el  foro  en  donde  se  une  a  Ca 
rón.  Elvira  se  une  a  poco  con  Serafín.) 

Paula        ¡Señor  Rosán!...  (indignada.) 

Ríe.  Yo  le  ruego  que  me  perdone.  He  tenido 

que  acompañar  a  un  amigo  que  se  ha  pues- 
to enfermo... 

Paula        ¿Enfermo?...  ¡Cuidado  ccn  los  amigos  que 

enferman,  Ricardito!...  (Siguen  hablando  anima 
damente  ) 

Elv.  (En  primer  término  izquierda,  disimuladamente.)  ¡Es- 

tamos  perdidosl  (a  serafín.) 
Ser.  ¿Per  qué? 

Elv.  Mamá  me  ha  dicho  que  no  vuelva  a  bailar 

contigo...  Papá  me  dice  debo  querer  a  Ri- 
cardo... qüe... 

Ser.  ¡Tu  mamá!  ¡Tu  papá!  ¡Bah!...  Aquí  estoy  yo 

que  soy  capaz  de  todo.  ¡No  temas,  mujer!... 
¡Ricardo  no  te  quiere!  ¡Ricardo  está  loco  por 
la  Nelly!  ¡La  Nelly  está  loca  por  Ricardol 
¿Y  todo  sabes  por  quién  es?  ¡Por  mí! 

Elv.  (Asombrada.)  ¡Pero,  Serafín!...  ¡Tú  eres  el  de- 

monio!... 

Ser.  ¡Las  pasiones,  las  debilidades,  los  caprichos, 

los  hombres,  las  mujeres...  con  todo  ello 
juego;  todo  se  mueve  a  mi  placer!... 

-EJlv.  .        ¡Cómo  te  admiro,  Serafín! 


|Lo  comprendo,  Elvira,  lo  comprendo!..; 
¡Hay  veces  que  yo  mismo  me  asombro  de 
lo  que  valgo! 

¡Elvira!  (Acercándose  con  Ricardo.) 

¡Ay! ..  . 

(Serafín,  Paula,  Ricardo  y  Elvira  forman  un  grupo  a 
la  izquierda.  Carón  y  Rosán  han  adelantado  hasta  pri- 
mer término.) 

(a  carón,  comiendo.)  ¡No  te  preocupes,  hom- 
bre! ¿Qué  quiere  tu  mujer?  ¿Que  sea  un 
fraile  cartujo?...  ¡Una  cosa  es  que  le  guste 
esa  muchacha  y  otro  que  sienta  por  ella  una 
pasión  formal!  ¡Precisamente  por  eso  quiero 
que  venga  esa  cómica!  ¡Para  que  Paulita  se 
convenza  de  que  todo  es  mentira! 
¡Si  yo  tampoco  creo  nada!  ¡Si  yo  tengo  para 
mí  que  todo  son  líos  de  ese  Serafín,  que  va 
buscando  mi  dinero! 

Por  ahí,  por  ahí  vas  bien...  Pero  es  la  hora 
y  no  vienen  mis  cómicos. 

(Por  segunda  derecha  con  dos  tarjetas.)  Para  el  se- 

ñor  Rosán. 

¡Ah!.  ¡Ellos  SOn!...  (Llamando  a  la  gente.)  ¡Pauli- 

ta!...  ¡Ricardo!...  Señorees...  Caí  criado-)  ¡Que 
pasen!...  (criado  mutis.)  Querida  Paulita:  con 
el  objeto  de  animar  la  fiesta  y  con  el  permi- 
so de  su  marido,  he  invitado  a  unos  grandes 
artistas...  Espero  me  perdone...  ¡Por  aquí! 

(Entran  BOkELLI  y  NELLY,  un  poco  asombrados  La 
gente  formará  a  la  izquierda  un  grupo,  que  comenta 
siempre  y  sigue  animadamente  toda  -la  apción.) 

Señor  Rosan...  Señores... 
Señores.  .  , 

¡Ella!  (Aparte,  con  extrañeza.)  ; 

(presentando.)  Señores:  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarles a  los  dos  artistas  en  boga;  el  gran 
actor  Borelli;  la  insigne  tiple  Nelly  Hevan. 
Los  dueños  de  esta  casa,  padres  de  Elvi- 
ra, por  quien  se  celebra  esta  velada.  ¡Su 
prometido,  mi  hijo  Ricardo!... 
¡El!...  ¡Dios  mío!... 

(Rosán  pasa  al  lado  de  Nelly.) 

Bien  venidos. 

Esta  es  su  casa,  señorita...  Señpr  Borelli... 

(A  Nelly,  aparte.)  Y  ahora,  Nelly.» 
(La  gente  comenta.) 
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Nelly       (Agitada,  casi  llorando.)  ¡Perdón,  señor!...  Yo 

prometí...  pero... 
Ros.  (Duramente.)  ¡Cómo!...  ¿Se  vuelve  usté  atrás?... 

Nelly  Yo... 

JBor.  Nelly;  ¿qué  significa  este  cambio? 

Nelly  Es  que.,  yo  tío  contaba...  con  que...  Yo  no 
creí  que  había  una  reunión...  Creí  que  esta- 
ríamos solos...  ¡Toda  esta  gente  hablará  lue- 
go de  mí,  pues  la  farsa  ha  de  tener  cierto 
carácter  de  realidad  que... 

Bor.  ¡No  seas  niña!...  Todo  el  mundo  se  reirá  lue- 

go de  los  que  hablen  mal  de  ti. 

Ros,  Yo,  señorita,  cuento  con  la  palabra  de  us- 

ted. Pero  si  se  vuelven  atrás,  quiero  que... 

Bor.  (interrumpiéndole.)  No.  Eso  no.  Nelly,  es  pre- 
ciso. Debes  cumplir  tu  palabra,  (con  autorí. 

dad.) 

Neliy        Sí...  es  verdad;  pero... 

Bor.  ¡Está  mi  honor  comprometido  también, 

JSelly! 

Nelly  (con  deeisión.)  Sea.  Sí...  ¡Debe  ser!...  Pues 
bien,  señor  Rosán;  la  farsa  empieza...  (Apar- 
te.) ¡Ay,  ide  mil  (Fuerte.)  ¡Pero  mire  usté, 
señor  Roián!  ¿Están  tontos?...  ¿Qué  reunión 
es  éstá?...  Usté,  joven,  (a  uno.)  ¿Es  así  como 
se  recibe  a  las  gentes  extrañan?...  ¿Está  usté 
bobo'?...  (Ríe.)  Y  usté,  señora,  (a  una.)  ¿Tengo 
monos  en  la  cara?...  Y  usté,  gracioso...  (Hace 
una  mueca  a  Carón.)  Pero,  señores...  ¿es  que 
imaginan  ustedes  que  una  artista  no  es 
Como  los  demás,  que  se  quedan  embobados 
mirándonos?...  ¡Tú,  Borelli;  deja  que  te  to- 
quen, para  que  aprecien  que  eres  también 
de  carne  y  hueso!...  (Ríe.)  ¡Nos  toman  por 
bichos  rarosl  ¡Mira  qué  caras!...  ¡Ríete  tú, 
tontín!  (a  Ricardo.)  ¡Y  fuera  la  cursilería!... 
¡Me  revientan  las  conveniencias  sociales!... 

(Todos  asombrados,  estupefactos  ) 

Música 

Mirad,  señores,  la  mujer, 
que  logra  amores  encender 
al  son  de  su  risa  loca... 
La  destructora  del  hogar, 
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que  a  todos  hace  desear 
con  ansia  besar  su  boca. 

(Hacer  sufrir  es  mi  pasión! 

¡Hacer  llorar  es  mi  ilusión! 

jMe  encanta  la  falsía, 

y  quiero  unos  amores 

que  no  duren  más  que  un  día! 

Soy  cómica  ligera, 
engaño  cual  ninguna, 
y  aspiro  a  una  fortuna... 
¡Sé  que  el  querer  del  corazón 
es  siempre  una  ficción! 

¡La  Nelly  soy!  ¡Reíd!...  ¡Yo  soy  la  cómica! 
¡Tan  breve  es  el  vivir 
que  sólo  quiero 
gozar,  reir!... 

¡'-rozar  mi  vida  sin  igual! 
¡Reir  en  loca  bacanal! 
¡Yo  soy  la  cálida 
flor  del  mal! 

La,  la,  la,  la...  (Rie  y  baila  descaradamente.) 
(Durante  el  número,  la  gente  oye  con  asombro,  co- 
mentando con  escándalo  las  frases  más  salientes  del 
número.) 

Hablado 

Paulv        Pero,  ¿qué  mujer  es  esta? 

Carón        Verdaderamente  es  un  poco  fuerte. 

Ros.  (a  NeJiy.  Aparte.)  ¡Así,  así!...  ¡Muy  bien! 

Ríe.  (Aparte.)  ¿Qué  farsa  es  esta?  ¡Ella  no  es  así! 

Bor.  (¿parte  a  Nelly.)  ¡Estás  magistral,  Nelly!... 

¡Pero  no  desmayes!...  ¡Adelante! 

Nelly        (Resignadamente.)  ¡Es  verdad! ..  ¡Adelante!... 

(Descocadamente.)  Pero,  ¿todavía  están  ustedes 
aquí?  ¿Es  que  aquí  no  se  come,  ni  se  bebe, 
ni  se  baila?...  (Ríe  como  una  loca )  ¡Yo  os  ense- 
ñaré luego  un  baile,  niña?,  que  vais  a  pes^ 
car  novio  al  vuelo!  ¡Se  levanta  la  falda  así!... 

(Enseñando  y  tapando.)  ¡Eeeeh,  pollos...  y  viejos 

verdes!  ¡No  os  asustéis!  ¡Más  arriba  enseño 
en  escena  y  nadie  se  extraña!...  ¡Y  más  en- 
señan vuestras  mujeres  en  la  Opera,  con  un 
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descote  hasta  aquí,  y  más  feo!...  ¡más  feo  es 
eso!  ..  (Ríe.  a  Rosan.)  ¡Anda,  abuelito,  tontín, 
llévame  o  dime  hacia  donde  cae  el  come- 
dor!... ¡Tú  lo  debes  saber,  Heliogábalo!  Y 
ustedes,  señores,  si  quieren  tomar  algo,  en 
nombre  de  la  señora  de  la  casa,  les  invito... 

(Hiendo  ) 

Ros.  (a  Ricardo.)  ¿Qué?  ¿Te  gusta  la  cómica? 

Ríe.  Me  hace  mucha  gracia. 

Ros.  ¡Chicol... 

Ríe.  ¡Tiene  mucho  talento!  Se  ha  puesto  en  se- 

guida ai  nivel  de  la  reunión. 

Nelly  (Gritando  a  Rosán.)  Pero,  ¿viene  usté  o  no?  ¡Je- 
sús qué  tío!... 

Ros.  (Aparte  a  Ricardo,  yendo  hacia  Nelly,  a  quien  da  el 

brazo.)  ¡Al  nivel  de  la  reunión,  chicol  (Mutis 

primera  izquierda.) 

Carón  ¡Señores,  tomémoslo  a  broma!  ¡No  hay  re- 
medio! 

Paula  ¡Pero  es  intolerable!...  ¡Pasen,  pasen  uste- 
des! ¡Esto  no  es  una  artista!  ¡Es  una  cual- 
quier COSa!...  (Van  entrando  por  primera  y  segunda 
izquierda.)  Ricardo,  dale  el  -brazo  a  Elvira. 

Ríe.  (Aparte.)  No,  no  puede  ser„.  ¡Ella,  todo  deli 

Cadeza...  todo  finura!...  (Dando  el  brazo  a  Elvira 
y  dirigiéndose  a  primera  izquierda.  Ruido  de  algo  de 
porcelana  que  se  rompe.) 

Paula  ¿Qué  atrocidad  habrá  hecho?  ¡Jesús,  qué 
fiera!... 

(Han  entrado  todos  menos  Borelli  y  Sarafín.) 
BoF.  (Asomándose  a  segunda  izquierda.)  ¡Qué  horror! 

¡Yo  no  sé  si  curará  a  ese  joven,  pero  lo  que 
es  enormidades,  sí  que  hace!...  ¡Parece  que 
se  ha  vuelto  loca!...  Ahora  ha  roto  una  figu- 
ra de  porcelana...  ¡y  eso  no  lo  tenía  en  el 
papel!... 

(serafín,  que  habrá  quedado  al  foro,  en  la  galería, 
avanza  al  ver  solo  a  Borelli.) 

Ser.  ¡Señor  Borelli! 

Bor.  ¡Amigo  Serafín! 

Ser.  ¿Quiere  usté  que  tengamos  un  rato  de  con- 
versación? 

Bor.  Con  mucho  gusto.  Mañana... 

Ser.  No;  ha  de  ser  ahora.  Urge  mucho. 

Bor.  Bueno.  Usté  dirá... 

Ser.  Pues  bien,  querido  Borelli...  (se  oye  dentro  un 
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laaah!...  clamoroso,  risas,  estrépito.  )  ¿Qué  es  eso? 
(Yendo  hacia  segunda  izquierda.) 

Bor.  ¿Qué  nuevo  horror  habrá  hecho?  (serafín  ha 

quedado  asomado  y  se  oculta  un  poco  al  ver  a  NELLY 
que  sale  por  primera  izquierda  como  loca,  llorando  en 
seguida.  Una  explosión  de  sollozos;  una  crisis  nervio- 
sa de  dolor.) 

Nelly       Borelli...  ¡Vámonos...  Huyamos  de  aquí!... 

(Al  ver  a  ROSAN  que  entra  detrás  de  ella,  se  deja  caer 
en  una  butaca  cubriéndose  el  rostro,  junto  a  Borelli.) 

Bor.  Pero,  ¿qué  te  ha  pasado? 

Ros.  (Entra  riendo.)  Esto  sí  que  ha  tenido  gracia... 

Muy  bien,  muy  bien,  Nelly...  (a  Borelli.)  ¡Fi- 
gúrese!... (Habla  a  borbotones.)  El  feeñor  Carón... 
que  lleva  peluca  postiza...  (Ríe.)  La  Nelly, 
«beba  usté,  beba  usté  esta  copa»  (Remedándo- 
la.) y  le  ha  puesto  un  alfiler...  y  con  un  hi- 
lo... y  ha  clavado  la  peluca  al  trasparente... 
¡Y  luego,  con  una  ingenuidad...  «¿A  que  no 
sube  usté  el  trasparente  de  un  t  ron?».-..  «¿A. 
que  sí?»...  «¡Señores,  una  apuesta!  ¡El  señor 
Carón  dice  que  sube  el  trasparente  de  una 
vez!  ¡Yo  apuesto  a  que  no!...  ¡A  ver!. .  ¡A  una! 
¡A  don!  ¡A  tres!»  y...  (Ríe.)  Carón  hace  ¡pif! 

(Acción  de  subir  un  trasparente.)  Y  el  trasparen- 
te sube  allá  arriba  y  la  peluca  se  va  detrás... 
(Ríe.)  Como  una  peonza  en  el  aire...  prime- 
ro así.,    (simulando  el  giro  hacia  un  lado  y  hacia 

otro.)  Luego  al  otro  lado.,.  Y  Carón  tapándo- 
se la  calva  con  las  dos  manos...  (Riendo.)  ¡Di- 
vino, muchacha!  Es  usté  el  demonio...  el  de- 

mo...  (Transición.  Ella  ha  estallado  en  un  sollozo.) 

Pero,  ¿qué  le  pasa?  ¡Nelly!  ¡Nelly! 
Bor.  ¡Niña!...  ¿Qué  tienes? 

Nelly        Nada... 'No  es  nada,  (con  decisión.)  Borelli, 
¿quieres  dejarme  un  momento  con  el  señor 
-  Ropán? 

Bor.  ¿Cómo?...  ¿Con  el  señor  Rosán?...  Sí,  hija... 

(¿Qué  Significa  esto?...)  (Mutis  primera  izquierda.) 
NELLY  (Enjugándose  las  lágrimas,  muy  deprisa,  e  irguiéndo- 

se  )  Señor  Rosán...  ¿Me  devuelve  usté  mi  pa- 
labra? ¡Le  prometo  huir  de  París...  ¡pero  no 
me  obligue  a  seguir  esta  farsa!...  ¡És  mi 
muerte! 
Ros.  ¡No  comprendo! 

Nelly       Señor  Rosán.  Sólo  había  en  el  mundo  un 
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hombre  ante  quien  pudiera  dolerrne  ser  des- 
preciable... y  ese  hombre,  ¡quién  lo  había  de 
pensar,  señor  Rosanl...  Ese  hombre,  ¡es  Ri- 
cardo!... 
Ros.  ¡Mi  hijo! 

Nelly  ¿Comprende  usté  mi  desesperación?...  Y 
después  de  esto,  señor  Rosán,  ¿me  deja  huir 
de  aquí  para  siempre? 

ROS.  (ün  poco  seco  y  desencantado.)  Señorita  Nelly, 

tengo  su  promesa...  y  he  pagado  al  señor 
Borelli  para  que... 
Nelly        ¿Que  ha  pagado  usté?...  ¡No  puede  serl... 

ROS.  Sí,  Señorita;  lea  USté.  (Sacando  un  recibo.) 

Ser.  (ai  paño.)  ¡Hola,  hola!...  ¡No  está  mal  el  jue- 

go!. . 

Nelly        (En  cuanto  ha  leído.  Muy  altiva.)  Basta,  caballero. 

Si  ha  cobrado  por  este  trabajo  el  señor  Bo- 
relli, justo  es  que  terminemos  la  farsa. 

Ros.  Señorita... 

Nelly  Señor  Rosán.  Ha  pagado  usté  bien.  Tiene 
derecho  a  que  le  sirvan  bien.  Se  le  servirá. 

ROS.  (Mirando  hacia  segunda  izquierda.)  Si  CS  así...  (Tran- 

sición.) Ahí  viene  mi  hijo,  señorita  Nelly... 
¿Cuento  con  usté? 

Nelly        Absolutamente.  Déjeme. 

Ros.  ¡Qué  lástima  que  sea  cómica  y  no  millona- 

ria!  Pero...  (Mutis  primera  izquierda.) 
NELLY  (Bebe  un  sorbo  de  Champagne  y  echa  el  resto  al  sue- 

lo.) ¡Ell...  ¿Qué  hago?...  ¡Cumplir  mi  pro- 
mesa, es  matar  mi  felicidad  para  siem- 
pre!... ¡No,  nol  ¡Cumplir  con  mi  deberl  ¡Ade- 
lante!... 

Música 

Nelly  Sigamos  la  ficción... 

La  farsa  de  mi  humillación... 

(Baila  con  descoco,  copa  en  mano.) 

La,  la,  la... 

(.Asoma  RICARDO  por  segunda  izquierda  y  se  queda 
en  el  dintel.) 

Ríe.  ¡Muy  linda! 

NELLY  (Fingiendo  sorpresa.) 

¡Oh!... 

,  ¡Celebro  le  parezca  bien!... 
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RlC.  (Avanzando.) 

¡Me  place  muy  de  veras, 
aunque  me  atrevo  a  sospechar 
que  no  es  usté...  cual  quiere  aparentar! 
Nelly  Yo  cuando  bebo 

no  sé  fingir. 
Rjc.  (Aparte.)  ¡Qué  pena! 

Nelly       (Aparte.)  ¡Pobre  de  mil 

¡La  vida  es  divertirse  y  beber! 
¡La  vida  es  entregarse  al  placer! 
¡Riendo  con  loca  imprevisión!... 
¡Besando  con  ansias  de  pasión!... 
¡Viviendo  la  vida  sin  igual 
del  amor...  que  se  ansia; 
de  un  amor...  que  se  ría!... 

¡Flor  del  mal! 
¡Engañar  sin  perder  el  buen  humor! 

¿Le  parece  mal? 
¡Que  todo  tenga  mi  alegría!... 
¡Qué  importa  al  mundo  toda  mi  falsía! 
La,  la,  la,  la...  . 
¡Qué  paliducho  y  tonto  estás! 

(Hiendo  y  dando  a  Ricardo  un  golpe  en  la  mejilla.) 
La,  la,  la... 

¡Gardenias!  (Burlándose.) 

La,  la... 

¡Gardenias!...  La,  la...  (es  un  sarcasmo.) 
La,  la... 

(Aparte.  Desfallecida  de  dolor.) 

¡Oh!...  ¡No  más!... 
¡vNo  puedo  más!... 


RlC.  (Aparte.) 

¡A  prueba  pone  mi  pasión!... 
Nelly  ¿Verdad  que  no  parezco  así?... 

RlC.  Nelly...  (Cogiéndola  por  un  brazo.) 

¿Verdad  que  esto  es  ficción? 

NELLY  ¡Qué  tonto!...  (Desasiéndose  con  desprecio.) 

Ríe.  ¡Ilusión  querida!... 


¡Sueño  encantador!... 
¡Hojas  secas  que  el  viento  lleva!... 
¡Pobres  ensueños  de  amor! 
¡Es  imposible  que  sea  verdad 
tanto  alarde  de  impudor!... 
¡Nunca  podrán  ocultar  tai  ruindad 
labios  que  dicen  candor, 
ojos  que  dicen  amor!... 
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NELLY  (Con  ironía  y  descaro  cínico.) 

¡Es  que  yo  soy  la  cómica! 
Ríe.  Ya  lo  estoy  viendo.  ¡Cómica! 

¡Cómica!... 

(Arrojándole  estas  palabras  irritado  como  si  fueran  un 
insulto,  y  yéndose  por  segunda  izquierda.) 
NELLY  (indignada  contra  sí  misma.) 

¡Maldita  máscara 

de  vil  indignidad! 

¡Mas  no  le  pudo  convencer 

mi  farsa  de  maldad! 

(Con  alegría.) 

¡Me  quiere,  me  quiere! 
Tralaiá... 

(Transición.) 

¡Piedad!...  ¡Piedad!... 
¡No  puedo  más!... 

(í-omo  recordando  en  un  ensueño,  la  canción  de  Ri- 
cardo.) 

Ilusión  querida, 
etc.,  etc. 

(Mutis  primera  izquierda.) 

Hablado 

(BORELLI  sale  por  segunda  izquierda,  apartando  trá- 
gicamente los  cortinajes  y  asomando  la  cabeza.  Entra 
y  va  con  sigilo  a  primera  izquierda  por  donde  ha  sa- 
lido Nelly.) 

BOR.  ¡Oh...  No  es  todo  Comedia!  (Entra  dando  tras- 

piés, como  un  poco  borracho  ya.)  Su  risa  es  risa 

de  cómica...  ¡Su  llanto  es  llanto  de  mujer!... 
Y  de  mujer  enamorada...  ¿De  ese  hombre?... 

(Mirando  a  primera  izquierda.)  No...  ¡Ella  no  Sabe 

fingir  tanto!  ¡Ni  es  tan  fácil  engañar  a  Bo- 
relli,  al  maestro!...  (Ríe.)  ¡También  eres  celo 
so,  Borellil. .  ¿De  mí?  ¿Y  por  qué  no?  ¡Yo  no 
soy  viejo!...  ¡El  fuego  de  la  juventud,  arde 
en  mi  corazón  y  mis  labios  y  mis  ojos  saben 
decir  las  ansias  del  querer!...  ¡Sí,  yo  sé  amar 
y  sé  expresar  el  amor!  ¡Es  a  mí  a  quien 
quiere!  ¿Por  qué  no?  (Bebe.)  ¡Cómo  gozará 
mañana!...  Cuando  se  ponga  el  collar  de  bri- 
llantes, cuando  me  diga...  «  Ayúdame,  Bore- 
11  i,  mi  único  amigo,  mi  viejo  amigo...»  ¡¡No 
viejo,  noí! 
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Música 

(a1  volverse  se  encuentra  ante  un  espejo  Recitado. 

con  horror.)  ¿En?...  ¡Ese  espejo!...  ¡Ese  espe- 
jo!... ¿Así  soy  yo?...  ¿Así?...  Ah,  pobre  his- 
trión, pobre  artista  de  un  arte  mezquino  que 
agosta  la  juventud  entre  laureles...  {Juven- 
tud! ..  [Bebamos!...  (Bebe  con  ansia  de  emborra- 
charse, continuamente.)  ¡Riamos!...  ¡Venga  vino! 
¡Brindaré  por  ella!...  ¿Sueño,  embriaguez, 
locura?  ¡Qué  más  daL.  ¡Vino!  ¡Ella  está  tam- 
bién aquí!...  (Por  la  copa.)  ¡Y  aquí  es  mía,  solo 
mía!  ¡Bebe,  Nelly!. .  Bebe  conmigo!  ¡A  tu  sa- 
lud! ¡Por  nuestro  amor!...  .(1) 

Cantado 

Si  soñar  da  un  plácido  placer, 
¡bebamos  y  soñemos! 

(Bebe,  bebe  siempre.) 

¡Es  tonto  padecer! 

(a  la  copa.) 

¡Si  soñar  es  mi  alegría 
haz  que  sueñe  y  haz  que  ría! 
¡La  verdad  es  el  dolor! 
¡La  ficción  es  lo  mejor! 

Hablado  sobre  la  música 

Beber,  soñar...  ¡Farsa!  Bueno;  esto  no  va 
mal.  (Ríe  y  da  unos  traspiés  de  borracho.) 


(l)     Este  monólogo,  puede  sustituirse  por  el  siguiente: 

Bor.         (Recitado.)  ¡Cónio  se  ríen!,..  ¡Cómo  gozan!... 

¡Bah! ..  ¡Yo  gozaré  mañana!...  ¡Quince  mil 
francos!...  ¡Oh,  cuando  mañana  se  ponga  el 
collar!...  Pero  es  una  locura.  ¡Ni  me  quiere, 
ni  me  querrá  jamás!  Y  este  espectáculo  de 
alegría,  ¡cómo  me  entristece!  (cogiendo  una  copa 

y  llenándola  de  Champagne.)  ¡Bah!...  RiamOS  tO- 

dos...  Soñemos...  ¡Brindaré  por  ella!  (Bebe.; 
¡Si  ella  está  también  aqui!  ¡Y  aquí  es  mía, 
sólo  mía!  Bebe,  Nelly...  ¡A  tu  salud!  ¡Por 

nuestro  amor!  (Bebe,  bebe  siempre.) 
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Nelia  (Entrando.)  ¿Qué  te  pasa,  Borelli?  ¿Estás 
malo? 

Bor.  ¡Ca!...  Si  estaba  bailando.  ¿No  lo  has  visto? 

Nelly  ¡Atiza!  Me  parece  que  has  abusado  del  Cham- 
pagne. 

Bor.  Tú,  tú  sí  qne  debías  beber...  ¡Te  animarías 
un  poco!  ¡Porque  hasta  ahora  maldito  el 
efecto  que  hemos  producido!  ¡Si  pareces  una 
colegiala! 

Nelly        ¿Y  quieres  qne  beba? 

Bor.  Debes  beber  un  poco  y  ¡fingir  que  estás  bo- 

rracha. . 

Nelly       ¿Eso  también?  (con  repugnancia.) 

BOR.  Ahora  verás.  (A  un  criado  que  sale  con  servicio.) 

¡Oye  tú;  trae  eso!  Es  para  mí...  Vete...  (ei  cria. 

do  deja  el  servicio  y  se  va.)  ¡Bebe,  Nelly! 
NELLY  ¡A  tU  saludl  (Bebiendo.) 

Bor.  ¡Aprieta  ahora,  que  vienen!  ¡Bebe,  bebe! 

NELLY  ¡A  tu  salud!  (Bebe  muchas  veces,  locamente,  dolo- 

rosamente,  con  afán  de  embriagarse.) 

Bor.  ¡Baila,  canta,  grita,  bebe! 

Neily  Sí,  sí...  ¡Bravo!...  ¡Viva  ei  amor!  ¡Viva  el 
Champagne!  ¡A  tu  saludl  ¡A  tu  salud!  (va  en- 
trando la  gente,  que  se  asombra  y  escandaliza  al  ver' 
los:  se  llaman  para  que  presencien  el  espectáculo.) 

Bor.  ¡Venga  vino!  ¡  v  iva  el  vino! 

Unos         (Entrando.)  ¡Qué  escándalo!  ¡Qué  soeces! 
Otros        ¡Qué  horror!...  ¡Qué  asco!...  ¡Mira!... 
Ros.         (a  Ricardo.)  ¿Y  esa  mujer  querrás  tú  para 
esposa?.. 

Cantado 

Pero,  ¡qué  escándalo! 
¡Mira  los  cómicos! 
¡Qué  desvergüenza! 
¡Qué  indignidad! 
¡Muy  bien,  señores! 
¡También  beberán! 
¡Achispémonos  todos  con  este  champán! 

J         ¡Pero  qué  escándalo! 

Mira  los  cómicos. 
¡Jesús,  qué  cínicos! 
¡Asco  me  dan! 


Coro 
Partes 
Los  DOS 

Elv. 
Paula 
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Tenores 

Coro 

Nelly 

Bor. 

Cab. 

Ros. 

Tiples 

Coro 

Rajos 

Nelly 


Bor. 
Nelly 


Bor. 


(ídem.) 

Que  traigan  más, 
que  las  penas  con  él  se  van. 

¡Que  las  penas  con  él 

asustadas  se  irán! 

¡Tanto  beberl  ¡Basta  ya! 

¡No  más  champagne! 

¡Cómo  están!  ¡Qué  atrocidad! 

¡Basta  ya!  ¡No  más! 
¡Hay  que  evitarlo  ya!  ¡Qué  indignidad! 

¡ftste  vinillo 

me  quita  la  máscara! 

¡Yo  no  sé  el  buen  Champagne 

qué  me  da! 

¡Rico  Campagne! 

¡Qué  bueno  va! 

Un  mosquito  soy  para  el  vino 

y  mariposa  en  el  amor... 

Mariposa  que  siempre  va 

de  flor  en  flor!... 

¡La  dulce  miel 

libando  sin  cesar! 

¡Hartarse  de  gozar!  . 

¡Hartarse  de  placer! 

¡Querer!  ¡Vivir!  ¡Amar! 

Feliz  la  mariposa 

de  flor  en  flor  volando  va: 

como  es  al  fin  mujer 

es  amor  su  ideal. 

La  miel  de  toda  flor 

su  afán  de  amor 

quiere  libar, 

porque  su  vida  es 

girar,  reir,  vivir,  gozar. 

¡Sus  alas  primorosas 

esmaltan  los  rayos  del  sol 

y  loca  por  reir  y  soñar 

sólo  el  placer  es  su  anhelar... 

La  bella  mariposa 

su  vuelo  dirige  de  flor  en  flor 

siempre  en  busca  de  goces  de  amor. 

Mujer  y  mariposa 
volubles  son  en  su  girar, 
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soñando  hallar  así 

del  amor  su  ideal. 

No  hay  flor  en  el  jardín 

que  su  placer 

logre  saciar, 

que  al  fin  su  anhelo  es 

volar,  reir,  vivir,  gozar. 

Mas  hay  algunas  flores 

de  vivo  y  brillante  color, 

que  ocultan  en  su  cáliz  gentil 

ponzoña  fétida  y  sutil. 

¡Ay,  loca  mariposa, 

que  vuelas  libando  de  flor  en  flor, 

sólo  al  fin  hallarás  el  dolor!  (1) 

(Coro  repite.) 

Nelly  ¡No  me  importa! 

(Con  decisión:  copa  en  mano:  locamente.) 

¡Hay  que  saber  gozar! 

La  loca  mariposa 

quiere  más  y  más  y  más... 

ROS.  (Aparte.) 

¡Ricardo;  ya  ves  qué  mujer! 

RlC.  (Aparte.) 

¡Me  encanta  aún  a  mi  pesar! 
Ros  ¡Hay  que  apretar! 

(A  Borelli,  aparte.) 
BOR.  (A  Nelly,  aparte.) 

¡Hay  que  apretar! 

(Por  Ricardo.) 

¡Es  difícil  de  engañar! 

N  ELLY  (Aparte.) 

¡No  le  he  de  convencer! 

¡Pobre  de  mí!...  ¡No  puedo  más!... 

¡No  sé  qué  hacer! 

¡Me  causa  horror! 

¡Siento  ya  ganas  de  llorar! 

(Transición.) 

¡A.  ver!  ¡Cuál  es 
la  cosa  mejorl 
¡¡Decid  qué  da 
la  dicha  mayor!! 
¡¡Un  abrazo!! 


(l)  Si  el  artista  prefiere  cantar  solamente  una  estrofa,  debe  ate- 
nerse a  la  letra  que  se  inserta  en  la  partitura. 
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TODOS         (Con  asombro  y  escándalo,  que  va  en  aumento  hasta 
el  final.) 

¡¡Un  abrazo!! 
Nelly  ¡¡Un  abrazo!! 

¡Pues  bien;  yo  voy 
mi  dicha  a  lograd... 
¡A  ver  a  quién  yo  voy  a  abrazar! 
No  miren,  no... 
¡Vais  a  saber 
a  quien  yo  debo  amar!... 
¡¡Este  es  mi  amor!! 

(Abrazando  a  Borelli.) 

¡Mi  delicioso  actor! 
Borelli... 


Bok.  ¡Ab,  gracias,  dulce  Nelly! 

Nelly  (Aparte.) 

¡Me  asombra  mi  valor!  ¡Pobre  de  mi! 
Ríe.  ¡No  quiero  creer  su  maldad, 


mas  no  es  posible  fingir  tanto! 
¡Adiós,  mi  amor! 
¡¡No  puedo  más!! 

(A  Nelly  y  Borelli.) 

¡Enhorabuena! 

(Aparte.) 

¡Ay  de  mí! 
¡La  vida  se  va  con  ella! 
¡Pues  mi  ventura  siento  morir 

(Transición.  A  todos.) 

Pues  ya  que  ejemplo, 
Nelly  nos  dió, 
también  yo  me  decido... 
¡¡Día  de  amor!!... 
A  vuestra  unión 
he  de  seguir, 
si  Elvira  quiere  consentir... 

Nelly  ] 

Elv.  ¡¡Nunca!!  ¡¡No  será!!  (Aparte.) 

Ser.  ) 

BOR.  (Alegre  y  consentido.) 

¡Mía  es  ya! 

ROS.  (A  Nelly,  aparte.) 

¡Gracias!  ¡Hemos  vencido 
Todos  ¡Felicidad! 

NELLY         (a  Ricardo.) 

¡Y  yo  le  doy  mi  enhorabuena... 
si  su  ventura  supo  hallar!... 


(Casi  llorando.  Transición  rápida.) 

Y  ya  que  somos  tac  felices... 

(ton  suprema  ironía.) 

¡Reid!  ¡Bebed!  ¡Keid!  ¡Cantad!... 
¡La  Nelly  soy!  ¡Reid! 
¡¡Yo  soy  la  cómica! 
etc.,  etc. 

(Termina  el  cuadro  locamente.  £1  señor  Director  de  es- 
cena habrá  de  cuidarse  mucho  al  poner  este  número 
para  que  tenga  la  animación  y  la  vida  necesarias  Te- 
lón rápido!) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Hall  del  chalet  de  Nelly.  Parece  un  bazar  de  cajas  y  un  jardín  de 
ramos  de  flore»  y  canastillas,  coronas,  estuches,  etc. 


TOMASA  y  RAMONA  contemplan  los  regalos.  Un  mozo 
entra  las  últimas  canastillas.  Es  po  la  mañana,  al  día 
siguiente  del  beneficio  de  la  artista. 

Tom.         ¡Qué  hermosura  de  regalos!...  ¡Un  dineral! 
Ram.         La  señorita  no  ha  tenido  nunca  mejor  be- 
neficio. 

Tom.         ¿Y  el  regalo  del  señor  Borelli?...  j Un  collar 

de  quince  mil  francos! 
Ram.      '  ¡Calla,  que  vienen!...  (Mutis  izquierda.) 

(Entra  HEVANS  apoyado  en  el  brazo  de  su  hija  NELLY 
por  la  derecha.) 

Hev.         Gracias,  niña. 

Nelly       ¡Ahí  tienes  toda  la  cosecha! 

Hev.  ¡Qué  atrocidad!...  ¡Y  qué  contenta  debías  es- 
tar!... ¡Pero  no  lo  estás,  no! 

Nelly  Sí,  papaíto.  Es  que  no  me  puedo  olvidar  de 
esa  maldita  enfermedad  que  te  impide  salir 
de  casa...  venir  al  teatro...  gozar  de  mis  éxi- 
tos... 

Hev.         ¡Bah!...  ¿Es  por  eso  tu  tristeza?...  Dime  la 

verdad,  ¿no  será  que...? 
Nelly  ¿Qué? 

Hev.         ¿Que  estás  enamorada? 
Nelly       ¿Yo?  (Riendo.) 

Hev=  Ya  veo  que  sí.  Desde  hace  tres  días  eres 
otra,  Nelly.  ¡Tú  me  ocultas  secretos...  y  muy 
graves!... 

NELLY  ¿Yo?...  (Meditando  mientras  Hevans  abre  una  caja.) 

¡El  arte!...  ¡El  arte!...  Pero,  ¿tuve  yo  derecho 
a  hacer  la  desgracia  de  esa  niña...  y  mi  des- 
ventura?... 
Hev.         Mira,  ¿tú  has  visto  esto?... 

(TOMASA  entra  con  una  carta.) 

Tom.         ¡Señorita,  que  esperan  contestación! 

Nelly       ¿A  ver?...  (Mirando  la  firma.)  ¡De  Ricardo! 

¿Eh?...  (Leyendo.)  «Nelly:  Ante  mi  actitud  de 
rebeldía,  mi  padre  me  ha  enterado  de  todo. 
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Me  ha  leído  la  carta  de  usted  devolviéndole 
el  collar  de  brillantes,  el  precio  de  nuestro 
sacrificio.  Me  ha  dicho  que  todo  su  afán  por 
los  millones,  no  le  impide  admirar  a  la  gran 
artista,  tan  fiel  cumplidora  de  su  palabra;  y 
que  juzgando  acertada  mi  elección,  le  pide 
permiso  para  visitar  a  usted  con  cierto  ca- 
rácter oficial...  Ya  que  tanto  ha  sufrido  el 
romántico  de  las  gardenias,  ¿nos  autoriza 
usted  para  ir  a  ver  a  su  papá  en  seguida?... 
Ricardo.»  (a  Tomasa.)  ¡Sí,  sí!  ¡Que  le  diga  que 

SÍ!...  ¿Oyes?...  ¡Que  SÍ!  (Mutis  Tomasa.  A  Hevans.) 

¡Ay,  papá,  qué  feliz  soy!..  (Bendito  seas  tú 
y...!  ¡Voy  a  decírtelo  todo...  a  contártelo 

todo!...  (Hacia  la  izquierda,  por  donde  salen  Elvira 
y  Serafín.)  ¡Elvira!...  ¡Serafín!...  (Saliendo  a  reci- 
birles.) 

(Entran  ELVIRA  y  SERAFIN.) 

Hev.  ¡Qué  oportunos!  ¡Ahora  que  iba  a  enterar- 
me!... 

ElV.  (Todo   deprisa;   a  borbotones   las  dos.)  ¡Querida 

Nelly! 

Nelly  ¡Mi  adorada  Elvirín!  Caballero.  ¿Qué  ocurre? 
Elv.  ¡Buenas  noticias!...  Todo  obra  de  Serafín, 

¿sabe  USté?...  ¡Ah!  (Fijándose  en  Hevans.) 

Nelly  Hablen,  hablen  ustedes.  Es  mi  papá.  ¡No 
tengo  secretos  para  él! 

Hev.         ¡No  tiene  secretos  para  mí!  (con  retintín.) 

Ser  Sencillamente;  que  yo  enteré  a  Ricardo  de 

la  comedia  que  estaba  haciendo  usté,  que  se 
puso  hecho  una  fiera  contra  el  papá  y  que 
el  señor  Kosán  ha  accedido  a  la  boda. 

Hev.  ¡A  la  boda!...  (Sin  entender  nada.) 

Ser.  ¿Verdad  que  me  agradece  la  noticia? 

Nelly        Ya  la  sabía;  pero  la  agradezco. 

Ser  ¿Cómo?  ¿La  sabía  usté  ya? 

Nelly        Sí;  por  una  carta  de  Ricardo. 

Ser.  '        ¿Ab,  sí?...  Pero  lo  importante  no  lo  sabe  usté. 

Nelly       Diga,  diga. 

Ser  El  interés  del  señor  Rosán  por  la  boda  de 

Ricardo  y  Elvira  consistía  en  el  dinero.  Pues 
bien,  he  conseguido  hacerle  creer  que  los 
padres  de  mi  novia  se  han  quedado  sin  un 
cuarto.  ¡Todo  el  plan  de  una  obra  dramática! 

Ei  v.  (Riendo.)  ¡Ya  ve  usté!...  Todo,  todo  se  lo  de- 

bemos a  Serafín...  ¡Maneja  las  pasiones,  los 
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hombres,  las  mujeres  de  tal  modo,  por  amor 
a  mí! 

Nelly       ¡Sí!  ¡Si  lo  agradezco  mucho! 
Elv.  ¿Y  nos  ayudará  usté? 

Nelly       ;Con  alma  y  vida! 
Elv.  Gracias,  Nelly... 

Ser.  Gracias,  señorita... 

Nelly       ;Pero  pasen  ustedes!  ¡Pues  no  faltaba  más!... 

¡Por  aquí!  ¡Qué  contenta  estoy!...  (Entra  con 

Elvira  y  Serafín  por  la  derecha.) 

Hev.  Pues  señor...  Ella  no  tiene  secretos  para  mí, 
pero  no  entiendo  nada.  ¿Qué  Serafín?  ¿Qué 
Ricardo?  ¿Qué  papá  son  esos?...  ¡Todo  es 
nuevo  para  mí!...  ¡Y  una  boda!...  Pero  ya 

VOy  entendiendo...  (Viendo  a  Borelli  que  entra 

por  la  izquierda.)  ¡Hola,  querido  Borelli!...  Va- 
mos a  ver.  Tú  que  no  te  separas  de  mi  hija, 
¿me  quieres  hacer  el  favor  de  decirme  si 
está  enamorada? 

Bor.  (un  poco  orondo.)  Creo  que  sí,  querido  señor 
Hevans...  Ha  dicho  algo,  ¿eh? 

Hev.  ¡Hombre,  claro!...  ¡Mi  hija  no  tiene  secretos 
para  mí!... 

Bor.  Entonces,  querido  señor  Hevans,  accede 

USté,  ¿verdad?  ^Con  ansiedad.) 

Hev.         ¡Naturalmente!  ¡Todo  lo  que  ella  quiera! 

Bor.  ¡Gracias!  ¡Graciasl...  (Muy  efusivo.  )  Pues  sí;  lo 

dijo  en  público,  delante  de  una  reunión  nu- 
merosa... 

Hev.  En  público,  ¿eh?...  ¡Pues  efectivamente,  to- 
dos lo  sabían  menos  yo!... 

(NELLY  sale  por  la  derecha  riendo  y  como  hablando 
con  los  de  dentro.) 

Nelly  ¡En  seguida!...  ¡En  seguida!...  (a  Borelli.)  ¡Ho- 
la, querido  Borelli! ..  ¡Estoy  contentísima!... 
\\h,  y  gracias  por  el  collar! 

Hev.         ¿Qué  collar? 

Nelly  Uno  magnífico  de  brillantes,  que  me  regaló 
anoche  Borelli. 

Hev.         ¿Y  dónde  está?...  ¡No  lo  he  visto!... 

Nelly  Perdón,  Borelli.  Se  lo  envié  anoche  mismo 
al  señor  Rosán. 

Bor.  ¡Oh!...  ¡Nelly!...  ¡Lo  has  rechazado!... 

Nelly       Era  el  precio  de  una  infamia. 

Bor.  ¿Qué  dices?...  No.  Era  el  precio  de  un  tra- 

bajo; y  con  ese  dinero  satisfacía  el  único  ca- 
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prbho  de  tu  vida...  Por  eso,  yo...  Oyeme, 
Nelly... 

HeV.  (Amoscado  y  dirigiéndose  a  la  derecha  rengueando.) 

¡Puedes  hablar,  Borelli!...  Mi  hija  no  tiene 
secretos  para  mí. 
Nelly       (Riendo.)  Papá...  pero  ¿te  has  enfadado?  ¡Yo 

te  explicaré!...  (Yendo  hacia  Hevans.) 
Hev.  (Rechazándola  y  entrando  por  la  derecha.)  ¡No,  si 

voy  a  que  me  lo  expliquen  esos!... 
Bor.  ¡Escúchame,  Nelly!... 

Nelly  No.  ¿Para  qué?...  ¿Tú  qué  sabías,  mi  pobre 
amigo?...  Pero  al  fin  todo  se  arregló.  ¡Qué 
alegría! 

Bor.  ¿De  veras?  ¿Estás  contenta?... 

Nelly       Sí,  mucho...  ¡Mucho! 

ToM.  (Entrando  con  dos  tarjetas.)  ¡Señorita! 

NELLY         (Transportada.)  ¡Ah!...  Sí,  ellos  SOD.  (A  Tomasa.) 

¡Que  pasen!  (a  Borein,  aguadísima.)  ¡Borelli, 
amigo  mío;  recíbelos...  yo  ahora  no  podría... 
¡Son  el  señor  Rosán  y  Ricardo!  ¡Diles  que 
ahora  salimos,  que  estoy  loca  de  contento!... 
Dile  a  Ricardo...  (Transición.)  ¡Imagina  que 
eres  Nelly,  que  le  quieres  con  toda  tu  alma, 
que  le  creías  perdido  para  siempre  y  que 
viene  a  pedir  tu  mano!...  ¡Imagina  que  eres 
la  JSelly;  y  habla,  háblale  por  mí,  tú  que  eres 
mi  maestro,  tú  que  eres  el  gran  actor.. .1 

(Sale  derecha  riendo,  alegre  como  un  pájaro,  corre- 
teando. Borelli  anonadado  después  del  mazazo.) 
(Música  en  la  orquesta.) 

Bor.         ¡Nelly!...  ¡Ah!...  ¡Pobre  de  mí!... 

RlC.  (Entrando;  al  ver  la  actitud  de  Borelli.  Entra  con  él 

rosan.)  Señor  Borelli,  ¿qué  tiene  usted?... 

¿Qué  le  pasa?...  (Asustado.) 

Ros.  ¿Está  usté  enfermo?... 

Bor.  (Repuesto:  es  el  actor.)  No.  ¡Nada!.  .  (a  Ricardo.) 

¡Ahí  viene!  ¡Le  quiere  con  delirio!...  ¡Hágala 
feliz!...  ¡Lo  merece!...  ¡¡Mírela  usté!! 

(Entran  por  la  derecha  NELLY,  HEVANS,  SERAFIN  y 
ELVIRA.  Queda  Borelli  en  segundo  término.  Poco  a 
poco  va  buscando  la  puerta.  No  puede  resistir  la  de- 
cepción.) 

Nelly  (presentando.)  El  señor  Rosán...  Mi  papá... 
Ricardo... 

(Forman  los  cuatro  jóvenes  un  grupo  alegre  y  ani- 
mado.) 
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Ríe.  Nelly... 

Ros  Señor  Hevans,  me  permi... 

HEV.  (interrumpiéndole  y  llevándoselo  aparte.)  Perdone 

usted.  Viene  usted  a  pedirme  la  mano  de 

mi  hija,  ¿verdad? 
Ros.  Sí,  señor. 

Hev.         Pues  bien:  se  la  niego. 
Ros.  ¡Demonio! 

Hev.  Mi  hija  no  se  casa  a  falta  de  buenos...  Y 
sepa  usté  que  los  padres  de  esa  Elvira  son 
ricos  y  que  su  ruina  es  una  invención  de 

aquel  pollito.  (Por  Serafín.) 

Ros  ¡Vaya  una  novedad! 

Hev.         ¿Lo  sabía  usté? 
Ros  Naturalmente. 
Hev.         Es  que... 

Ros.  Espere  usté.  Serafín.  (Llamándole.)  Oye;  ¿es 

que  insistes  en  casarte  con  Elvira  a  pesar  de 
su  ruina? 

Ser.  ]Más  que  nunca! 

Ros.  Es  una  buena  acción,  porque  realmente  se 

queda  en  la  miseria.  He  estado  en  la  Bolsa 
a  enterarme,  y  en  efecto;  tu  futuro  suegro 
ha  perdido  toda  su  fortuna. 

Ser.  (casi  desmayado.)  Oiga,  oiga...  ¿Pero  es  de  ve- 

ras?... ¿Es  de  veras?... 

Ros.  jY  tan  de  veras!...  Si  no  fuera  así,  ¿daría  yo 

este  paso?...  (Con  retintín.) 
Ser  ¡Dios  mío!...  (Aplanado.) 

Ros  (Riendo  y  dándole  unos  golpecitos  en  el  vientre.)  No- 

te desmayes,  hombre,  que  ha  sido  otra  bro- 
mita.  ¡Puedes  seguir  representando  tu  papel 
de  enamorado!... 

Ser  (Aparte.)  ¡Qué  susto!...  ¡Elvirín!... 

Hev.         Comprendido,  comprendido.  (Riendo.) 

ROS  (a  Nelly,  entregándole  un  estuche.)  Nelly,  hija 

mía,  ¿quieres  aceptar  mi  regalo  de  boda? 
Nelly        ¡Oh,  gracias...  Pero,  ¿y  Boreüi?... 
Ser.  ¡Se  fué!...  No  tenía  papel  en  esta  obra. 

BüR*  (Lejos.  Cantando.  Muy  a  tiempo.) 

Mas  también  tiene  su  alma  el  actor... 

(Cuadro.  Serafín  y  Elvira,  Nelly  y  Ricardo,  y  Rosan  y 
Hevans.  Telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


Obras  de  J.  B.  Pont 


El  primer  tenor. 

El  martes  de  Carnaval. 

La  argelina. 

Los  payasos. 

Muñecos  de  porcelana  (cuatro  actos). 

La  Corte  de  Transmania. 

Térra  dlxbrta. 

La  dama  roja. 

Luz  en  la  fábrica. 

El  cuento  del  dragón. 

La  diplomacia. 

Farsa  Real. 

La  escuela  de  las  cortesanas. 
La  parte  del  león. 
La  cómica. 

OTROS  GÉNEROS 

El  aguinaldo  (poema). 

Antiguallas  (versos). 

Cartas  de  amor  (poemas  cortos). 


Precio:  UJiQ  peseta 


